
SCRIPTORIUM

P O N T I F I C I A  U N I V E R S I DA D  C ATÓ L I C A  A RG E N T I N A
Facultad de Cs. Sociales / Departamento de Historia - Cátedra Historia Medieval

año. X — nº 33 — 2022 — issn nº 1853-760x



SU
M

A
R

IO

S C R I P T O R I U M
Somos un espacio abierto de participación y difusión
sobre los estudios medievales de la mano de historiadores,
estudiantes, profesores, investigadores y artistas de diferentes
instituciones.

issn nº 1853-760x

Directores:
Dra. Mariana Zapatero (UCA)
Dr. Gerardo Rodríguez (UNMdP / CONICET / ANH)
Dra. Cecilia Bahr (UCA)
Dra. Silvia Arroñada (UCA / CONICET)

Comité Editorial:
Dra. María Filomena Coelho (UB – Brasil)
Dr. Martín Ríos Saloma (UNAM – México)

Equipo de Redacción:
Julieta Beccar
Liliana Bucchieri

Coordinador de Redes:
Franco D’Acunto

Equipo de redes:
Lucía Gómez
Diego Verona

Colaboradores:
Ignacio Carozza
Federico D’Urso
Emilio Maldonado

Edición y Diseño:
Macarena Portela

Ilustración de tapa:
“El triunfo de la Muerte” (1560), de Pieter Brueghel el Viejo, se encuen-
tra en el Museo del Prado, España. Óleo sobre madera 162x117 cm

www.scriptorium.com.ar

UCA
Universidad Católica Argentina

Contacto: info@scriptorium.com.ar

Domicilio Editorial: Av. Alicia Moreau de Justo 1500 
(CABA, Buenos Aires, Argentina)



SU
M

A
R

IO 06
08

21

38

50

61
71

77

85

93

Palabras iniciales

Reflexiones sobre el miedo cívico en la Baja Edad 
Media: una aproximación a partir del fresco del 
Buen y el Mal Gobierno de Ambroggio Lorenzetti
por Franco D´Acunto

El arte del miedo: las Danzas de la Muerte en la 
Baja Edad Media europea
por Patricia Vidal Bustos 

La inducción del miedo a través de los dispositivos 
visuales medievales
por Emilio Jesús Díaz García

El estudio de los miedos medievales desde una 
perspectiva de la Historia Social de las Mentalida-

des. Entrevista a Xosé Manuel Sánchez Sánchez

por Lucía Gómez

Encuentros de ultratumba: el rey Cnut y santa Edith
por Alberto Asla

Los “gnefri” y la Cascada de Marmore en Umbria
por Ignacio Carozza

Reseña de película: The Green Knight
por Julieta M. Beccar

Reseña de un Clásico: La magia en la Edad Media
por Carlos Nigro

Calendario



"El triunfo de la Muerte" (1560), de Pieter Brueghel el 
Viejo, se encuentra en el Museo del Prado, España
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PALABRAS
INICIALES

C
on alegría y orgullo presentamos Scriptorium 

33 que, como lo venimos haciendo desde 

hace un tiempo, el número de fin de año está 

dedicado a un tema particular. En este caso, los 

miedos durante la Edad Media.

El miedo es una de las sensaciones inherentes a 

la condición humana, nos acompaña durante toda 

la vida, pero en el imaginario colectivo aparece 

como una de las características esenciales de la 

Edad Media.

Diferentes “miedos” desde distintos enfoques son 

tratados en las contribuciones de este número.

Franco D´Acunto aborda el tema  desde las pers-

pectiva política en “Reflexiones sobre el miedo 

cívico en la Baja Edad Media: una aproximación 

a partir del fresco del Buen y el Mal Gobierno de 

Ambroggio Lorenzetti”.

Desde la Historia de Arte, Emilio Jesús Díaz Gar-
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cía analiza “La inducción del miedo a través de los 

dispositivos visuales medievales” y Patricia Vidal 

Bustos estudia “El arte del miedo: las Danzas de la 

Muerte en la Baja Edad Media europea”.

Alberto Asla rememora leyendas en la Inglaterra 

medieval en “Encuentros de ultratumba: el rey 

Cnut y santa Edith”, mientras que Ignacio Carozza 

hace lo propio en la Italia de esos tiempos en Los 

“gnefri” y la Cascada de Marmore en Umbria”.

En la entrevista el profesor Xosé Manuel Sánchez 

Sánchez reflexiona sobre los miedos desde la pers-

pectiva de la Historia Social de las Mentalidades 

y la posibilidad de acercarse, en términos históri-

cos, a ellos.

La película analizada, siguiendo la misma temá-

tica, es The Green Knight y para la reseña se ha 

elegido un clásico de Richard Kieckhefer, La ma-

gia en la Edad Media.

Como siempre nuestro agradecimiento a los que 

hacen posible Scriptorium: colaboradores y lecto-

res, junto con el deseo de salud y paz para 2023.

Los directores



Alegoría del Buen Gobierno – Pared norte de la Sala 
de la Paz del Palacio Comunal, Siena
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REFLEXIONES SOBRE 
EL MIEDO CÍVICO EN 
LA BAJA EDAD MEDIA: 
UNA APROXIMACIÓN A PARTIR 
DEL FRESCO DEL BUEN Y 
EL MAL GOBIERNO DE 
AMBROGGIO LORENZETTI

Lic. Franco D´Acunto 
franco.dcnt@gmail.com

E
l miedo siempre fue una de las emociones hu-

manas más comunes. Si bien suele aparecer 

como una reacción natural ante lo descono-

cido (como todo lo vinculado a lo que ocurre 

después de la muerte), puede ocurrir que se ma-

nifieste como un rechazo frente a posibilidades 

factibles y cercanas a la vida cotidiana. Esto puede 

verse, por ejemplo, con el temor a las enfermedades, 

a la inseguridad, entre otros fenómenos. 

Sin embargo, al hablar de este tema en el contex-

to medieval, podemos encontrar ideas y expresiones 
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muy variadas dependiendo del lugar, el momento y 

el ámbito al que estemos refiriendo. Por este moti-

vo, corresponde aclarar que en el siguiente trabajo 

abordaremos algunos lineamientos generales de un 

miedo latente en las ciudades italianas durante el 

siglo XIV: el temor al mal gobierno.

El pensamiento político de las ciudades ple-

no y bajomedievales en Italia fue producto de una 

serie de procesos conflictivos. Al ser un espacio 

fragmentado y disputado en el marco de las luchas 

entre el Imperio y el Papado, los espacios urbanos 

se vieron necesariamente involucrados en luchas 

internas que, si bien se originaban a raíz de con-

flictos familiares, no tardaban en vincularse a los 

intereses de agentes externos. De ahí surgieron 

disputas entre grupos como los güelfos y gibelinos 

que dividieron a las urbes del norte italiano duran-

te años derivando en conflictos armados, exilios, 

pérdidas materiales y un fuerte impacto sentimen-

tal en los afectados por estas luchas.

El ejemplo más claro lo tenemos en Dante Ali-

ghieri quien, en el Convivio y en sus cartas (sobre 

todo aquellas dirigidas a Enrique VII de Luxem-

burgo) refiere a la pobreza derivada de su destie-

rro y a las consecuencias generales que trajeron 

los conflictos entre facciones en la península. A su 

vez denuncia esas querellas y señala a los referen-

tes políticos de Florencia como los culpables del 

"CORRESPONDE ACLARAR 

QUE EN EL SIGUIENTE 

TRABAJO ABORDAREMOS 

ALGUNOS LINEAMIENTOS 

GENERALES DE UN MIEDO 

LATENTE EN LAS CIUDADES 

ITALIANAS DURANTE EL 

SIGLO XIV: EL TEMOR AL 

MAL GOBIERNO."
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malestar ahí y en todo el resto de la península1.

A esto podemos sumar el hecho de que el 

contexto italiano inspiró toda una teoría política 

que reflexionó sobre cuál sería el gobierno ideal y 

cómo debían vincularse tanto el poder espiritual 

como el terrenal según las atribuciones de cada 

investidura como fue el caso del florentino cita-

do o bien el de Marsilio de Padua con su Defensor 

Pacis en el que usa tanto la teoría aristotélica del 

origen de la sociedad política como citas bíblicas 

para defender la supremacía del poder político 

por encima del eclesiástico.

No obstante, las intenciones y/o intereses de 

los habitantes de la península itálica en el siglo 

XIV no se reduce solo a los escritos de los pen-

sadores mencionados. El arte urbano también 

resultó clave para la difusión de ideas políticas 

con una claridad que evidencia las reflexiones 

que los habitantes urbanos hacían sobre su or-

ganización cívica y las consecuencias de ignorar 

la búsqueda del Bien Común.

1 En la “carta a los florentinos”, Dante afirma que “no se be-
neficiará con vuestra resistencia aquella esperanza que vana 
y locamente abrigáis, sino que, cuando el justo rey llegue, le 
tendréis más indignado por las dificultades que le ponéis y 
huirá indignada la clemencia que siempre acompaña a su 
ejército; y con lo que pensáis asegurar la defensa de una falsa 
libertad, con eso caeréis en la cárcel de verdadera esclavitud.” 
(Cartas, Carta VI, p. 1037).

"EL ARTE URBANO TAMBIÉN 

RESULTÓ CLAVE PARA LA 

DIFUSIÓN DE IDEAS 

POLÍTICAS CON UNA 

CLARIDAD QUE EVIDENCIA 

LAS REFLEXIONES QUE LOS 

HABITANTES URBANOS 

HACÍAN SOBRE SU 

ORGANIZACIÓN CÍVICA Y 

LAS CONSECUENCIAS DE 

IGNORAR LA BÚSQUEDA 

DEL BIEN COMÚN."
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En ese marco, podemos analizar las genera-

lidades de la pintura denominada del “Buen y el 

mal gobierno” realizado por Ambrogio Lorenzetti 

alrededor de 1338 en la “Sala de la Paz” del Palacio 

Comunal de Siena, donde tenían lugar las reunio-

nes de los nueve magistrados que gobernaban la 

ciudad. La pared norte y la del este describen la 

imagen del buen gobierno y sus efectos en la ciu-

dad y en el campo respectivamente (este último 

dividido en dos partes separados por la represen-

tación de la muralla), mientras que el muro oeste 

está dividido en tres secciones en las que se expo-

ne la versión antagónica y sus efectos en aquellos 

espacios de una manera mucho más condensada.

El trabajo artístico de Lorenzetti no solo pre-

senta un proyecto político que los ciudadanos 

sieneses conocían sino que, además, considera 

Alegoría del Buen Gobierno – Pared norte de la Sala de la Paz del 
Palacio Comunal, Siena. (Imagen 1)
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la imagen visual ofrecida por la estructura de la 

habitación dado que ésta solo tiene un ingreso 

lumínico que impacta directo sobre el muro del 

buen gobierno, dejando la pared occidental su-

mida en la oscuridad para acentuar el mensaje 

transmitido por su obra2 3. Tanto Jesús Cantera 

Montenegro y Clara María Castrejón Vellé como 

Patrick Boucherón coinciden en que la pintura 

mural para esta época tenía un sentido pedagó-

gico y aleccionador aplicado a asuntos seculares.

Como puede apreciarse en la imagen n°1, el 

Buen Gobierno tiene como prioridad al Bien Co-

mún representado como un señor entronizado 

rodeado por las virtudes teologales (Fe, Esperan-

za y Caridad) y las cardinales (que, en este caso, 

son cinco: Fortaleza, Prudencia, Magnanimidad, 

Templanza y Justicia), acompañado por una dama 

vestida de blanco que representa a la Paz, lo cual, 

puede interpretarse por la forma en la que está có-

modamente sentada.

2 P. Boucheron, Conjurar el miedo: ensayo sobre la fuerza 
política de las imágenes, Buenos Aires, Fondo de cultura eco-
nómica, 2018, pp. 16-17.
3 Curiosamente, como se apreciará en la imagen 2, la sec-
ción del mal gobierno y sus efectos es la más dañada de toda 
la obra. Si bien el sector de su contraparte tiene algunas mar-
cas del tiempo que no pudieron ser restauradas, las pérdidas 
en el muro oeste son mucho más graves. 

"TANTO JESÚS CANTERA 

MONTENEGRO Y CLARA 

MARÍA CASTREJÓN VELLÉ 

COMO PATRICK 

BOUCHERÓN COINCIDEN 

EN QUE LA PINTURA 

MURAL PARA ESTA 

ÉPOCA TENÍA UN 

SENTIDO PEDAGÓGICO Y 

ALECCIONADOR APLICADO 

A ASUNTOS SECULARES."
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Cuando observamos la sección izquierda de 

la pintura del “Buen gobierno” encontramos a la 

Justicia sosteniendo una balanza tensada por la 

Sapiencia (figura superior) y la Concordia (dama 

inferior) como medios por los cuales se mantiene 

un equilibrio. Ambas hebras se unen en una sola 

cuerda que es dada por la Concordia al cortejo 

inferior que reúne a 24 hombres representando a 

los consejeros dispuestos a la misma altura como 

símbolo de igualdad. Esa soga liga a todos los in-

dividuos con el Bien Común pero no como una 

cuerda que trabe sino como una que libera. Según 

Patrick Boucherón, ese hilo representa un elemen-

to que “los teóricos medievales llamaban vinculum 

concordiae, lo que liga voluntariamente a los indivi-

duos en una sociedad y los mantiene juntos”4.

4 P. Boucheron, ob cit. pp. 142.

Los efectos del Buen Gobierno en la ciudad – Sección 1 de la pared 
Este de la Sala de la Paz del Palacio Comunal, Siena. (Imagen 2)
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Esa estructura de gobierno, permitía tener efec-

tos positivos en la ciudad y en el campo producto 

de la tranquilidad y la seguridad, evitando la guerra 

y las disputas internas entre los ciudadanos. De esa 

manera, en la ciudad se construye, se celebra y se 

comercia, mientras que en el campo exterior a las 

murallas de la urbe, se trabaja la tierra en perfecta 

armonía entre ambos espacios como puede apre-

ciarse en las imágenes 2 y 3. Según Cantera Mon-

tenegro y Castrejón Vellé, “las pinturas dedicadas 

al Campo bajo el Buen Gobierno reflejan la impor-

tancia que daba Siena a su relación con el contado, 

representado con gran armonía y mostrando los 

beneficios de una adecuada relación entre ambas 

partes”5, lo cual, demuestra una relación recíproca 

5 J. Cantera Montenegro y  C. Castrejón Vellé, “Los frescos 
del Palazzo Pubblico de Siena. Pinturas para una ciudad en 
guerra”, Mirabilia Ars 3., 2015,  p. 130.

Los efectos del Buen Gobierno en el campo – Sección 2 de la pared 
Este de la Sala de la Paz del Palacio Comunal, Siena. (Imagen 3)
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en la que un sector produce y el otro, a cambio, le 

ofrece protección.

Ahora bien, la contraparte de la pintura ex-

plicada anteriormente, presenta un panorama 

completamente distinto. No solo se trata de una 

obra curiosamente más deteriorada que la anterior 

sino que además expone una imagen, a simple vis-

ta, diabólica con una figura cornuda entronizada 

en el centro en representación del tirano. Éste está 

rodeado por tres vicios: la Avaricia, la Vanaglo-

ria y la Soberbia. A su vez, se encuentra rodeado 

por la Crueldad, el Fraude, el Furor, la División, 

la Guerra, entre otras. La parte dañada de la es-

Alegoría del Mal Gobierno  – Sección 1 de la Pared Oeste de la Sala 
de la Paz del Palacio Comunal, Siena. (Imagen 4)
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quina inferior izquierda parecería indicar que los 

ciudadanos se ven amenazados por las armas y la 

Justicia se ve maniatada por un solo individuo en 

lugar de ser algo compartido para el Bien Común 

de manera armónica.

Esta forma de gobierno posee, en la repre-

sentación de Lorenzetti, una serie de resultados 

funestos tanto para el campo como para la ciu-

dad. Aquella situación de paz y seguridad que 

garantizaba el buen gobierno se ve completa-

mente subvertida en caos y destrucción: por un 

lado, la ciudad (como se aprecia en la imagen 6) 

tiene a sus habitantes recluidos y amenazados 

por las armas mientras que el único oficio acti-

Los efectos del Mal Gobierno en la ciudad – Sección 3 de la Pared 
Oeste de la Sala de la Paz del Palacio Comunal, Siena. (Imagen 6)
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vo es el herrero que produce el armamento para 

la guerra y la violencia; por otro lado, el campo 

(puede verse en la imagen 5) muestra un paisaje 

desolador pues los terrenos y las casas arden en 

llamas mientras las tropas fantasmagóricas mar-

chan llevando la muerte. En todas estas escenas 

abundan los colores rojos y marrones que evocan 

la noción de la sangre y el infierno.

Los efectos del Mal Gobierno en el campo –  Sección 2 de la Pared 
Oeste de la Sala de la Paz del Palacio Comunal, Siena. (Imagen 5)

Dicho esto, cabría pensar que el miedo cívico 

no está desvinculado de los temores clásicos de los 

tiempos medievales pues las figuras y tormentos 

infernales abundan en la pintura. En este sentido, 
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la obra mezcla el ámbito teológico y el secular al 

retomar dichas imágenes y proyectarlas sobre una 

posibilidad real en un paisaje identificable: los es-

pacios de la muralla y el campo circundante. 

La tiranía, así entendida, sería concebida 

como el medio político que traería los tormentos 

infernales a la vida cotidiana de los ciudadanos a 

partir de la ruptura de la armonía, el abandono 

del Bien Común y el abrazo de la guerra, la pes-

te, la muerte y el hambre. Eso, para las gentes del 

siglo XIV, era un paisaje conocido y, por ende, la 

imagen del mal gobierno evocaba una situación 

atemorizante por su factibilidad.  
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Taller de Bernt Notke, Danza Macabra de Tallin 
(fragmento), Iglesia de san Nicolás de Tallin, Estonia, 
ca. 1486-1493
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EL ARTE DEL MIEDO: 
LAS DANZAS DE LA MUERTE 
EN LA BAJA EDAD MEDIA EUROPEA

Patricia Vidal Bustos 
Universidad Complutense 

de Madrid

patvid01@ucm.es 

pvidal353@gmail.com

D
e todos los hechos que el ser humano ha te-

nido que atravesar a lo largo de la historia, el 

final de la vida se ha convertido en una de las 

grandes fijaciones del arte en diferentes periodos 

y culturas. Sin embargo, como bien enunció Johan 

Huizinga, “no hay época que haya impreso a todo 

el mundo la imagen de la muerte con tanta conti-

nuidad e insistencia como el siglo XV”.1

El marcado protagonismo que tuvo el mundo 

funerario hacia las postrimerías de la Baja Edad 

Media no responde sino a un contexto social y 

espiritual que llevaba gestándose desde comien-

zos del siglo XIV con graves crisis climáticas que 

afectaron a la producción agropecuaria y a la es-

tabilidad económica, el inicio de la Guerra de los 

Cien Años (1337-1453) y, finalmente, las sucesivas 

epidemias de Peste Negra que se dieron de manera 

1 J. Huizinga, El Otoño de la Edad Media. Estudios sobre la 
forma de la vida y del espíritu durante los siglos XIV y XV en 
Francia y en los Países Bajos, Madrid, Alianza, 2016, p. 183.
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periódica desde 1348 y que acabaron con un ele-

vado porcentaje del total de la población europea.2

Este contexto fatalista fue el caldo de cultivo 

idóneo para un cambio de mentalidad en lo re-

ferente a la espiritualidad de las gentes bajome-

dievales. La muerte, como elemento unificador —

recordemos el memento mori romano— afectaba 

tanto al vulgo como a la nobleza y la burguesía y, 

desde luego, comportó una respuesta desde el seno 

de la Iglesia. De manera previa, la actitud ante el 

final de la vida se entendía y esperaba como algo 

necesario para alcanzar la vida eterna junto a Dios, 

idea que fue mutando hacia una visión más hedo-

nista e individualista que ensalzaba la vida terrenal 

por encima de la espiritual, por lo que el proceso 

de defunción se transformó en algo indeseable en 

tanto que impedía el disfrute de los placeres mun-

danos.3 La Iglesia, en vista del horror fanático que 

2 Sobre los estragos de la crisis agropecuaria, M. Borre-
ro Fernández, “El mundo rural y la crisis del siglo XIV. Un 
tema historiográfico en proceso de revisión”, Edad Media. 
Revista de Historia, N.º 8, 2007, pp. 37-58; sobre los efectos 
de la Peste Negra, J. Arrizabalaga “La Peste Negra de 1348: 
los orígenes de la construcción como enfermedad de una 
calamidad social”, Acta Hispanica ad Medicinae Scientia-
rumque Historiam Illustrandam, Vol. II, Unidad de Historia 
de la Ciencia, CSIC, Barcelona, 1991, p. 74.
3 E. Mitre, La muerte vencida. Imágenes e historia del 
Occidente Medieval (1200-1348), Madrid, Encuentro, 1988, 
pp. 24-36.

"LA MUERTE, COMO 

ELEMENTO UNIFICADOR

—RECORDEMOS EL 

MEMENTO MORI 

ROMANO— AFECTABA 

TANTO AL VULGO COMO A 

LA NOBLEZA Y LA 

BURGUESÍA Y, DESDE 

LUEGO, COMPORTÓ UNA 

RESPUESTA DESDE EL 

SENO DE LA IGLESIA."
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producía todo aquello relacionado con la muerte, 

emprendió un proceso de desdramatización de la 

misma basado en diferentes práctica la populari-

zación de la idea del Purgatorio,4 la práctica de la 

extremaunción5 o la diferenciación de la muerte 

en dos o más etapas o clases atendiendo a lo dicho 

por los Padres de la Iglesia.6

Sea como fuere, si bien las acciones empren-

didas por la Iglesia dieron resultados en un primer 

momento, lo cierto es que traspasada la fecha cla-

ve de 1348 nada pudo hacerse para evitar el paso 

de una “muerte vencida” a un verdadero “triunfo 

de la muerte”.7

 

MANIFESTACIONES MACABRAS EN EL ARTE

Lo asociado al final de la vida le es familiar al 

mundo del arte desde épocas muy anteriores a las 

4 J. Le Goff, El nacimiento del Purgatorio, Madrid, 
Taurus, 1989.
5 A. L. Haindl, “La muerte en la Edad Media”, Historia del 
Orbis Terrarum, N.º 1, 2009, pp. 115.
6 San Agustín, por ejemplo, diferenció entre la “muerte 
primera”, la muerte biológica, de la “muerte segunda”, la del 
alma, A. L. Haindl, “La muerte…”, p. 107, mientras que San 
Ambrosio lo hizo entre la mors peccati, la muerte del alma 
que peca, la mors mystica, la muerte del pecado y la vida para 
Dios, y la animae corporisque secessio, la muerte biológica, 
San Ambrosio, De bono mortis Liber unus en J. P. Migne, Pa-
trología Latina, t. 14, col. 540-541.
7 E. Mitre, ob.cit., p. 139.

"...SI BIEN LAS ACCIONES 

EMPRENDIDAS POR LA 

IGLESIA DIERON 

RESULTADOS EN UN 

PRIMER MOMENTO, LO 

CIERTO ES QUE 

TRASPASADA LA FECHA 

CLAVE DE 1348 NADA 

PUDO HACERSE PARA 

EVITAR EL PASO DE UNA 

“MUERTE VENCIDA” A UN 

VERDADERO “TRIUNFO 

DE LA MUERTE”."
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ya mencionadas. En la cultura grecolatina, por 

ejemplo, el culto a dioses como Cronos o Thana-

tos permitió la asimilación de ciertos elementos 

iconográficos en las posteriores representaciones 

de la muerte, tales como el arco y las flechas, las 

tijeras o la propia guadaña que tanto se asocia con 

la parca.8

Además de un origen iconográfico grecolati-

no, otro de los puntos de génesis del imaginario 

macabro bajomedieval lo constituye la cultura bu-

dista oriental. Gracias a ella llegó a Occidente El 

encuentro de los tres vivos y los tres muertos, tema 

que hunde sus raíces en la narración de Los cua-

tro encuentros de Buda y que se registra en Europa 

desde el siglo XIII hasta buena parte del XVI. Se 

desconoce la manera en que el tema pasó de Orien-

te a Occidente, pero es probable que una primera 

tradición oral se hubiera transmitido a través de las 

rutas de comercio hacia nuevos espacios geográfi-

cos donde finalmente adquirió soporte escrito.9 La 

intencionalidad de este tema, tan característico de 

los Oficios de Difuntos en los Libros de Horas ba-

jomedievales, era la de enfrentar a personajes en la 

8 M. A. Elvira Barba, M. A., Arte y Mito. Manual de Icono-
grafía Clásica, Madrid, Sílex, 2008, pp. 315-320.
9 J. Baltrusaitis, “Grandes temas búdicos” en La Edad Me-
dia fantástica. Antigüedades y exotismos en el arte gótico, 
Madrid, Cátedra, 1987, p. 239.

"EN LA CULTURA 

GRECOLATINA, POR 

EJEMPLO, EL CULTO A 

DIOSES COMO CRONOS 

O THANATOS PERMITIÓ 

LA ASIMILACIÓN DE 

CIERTOS ELEMENTOS 

ICONOGRÁFICOS EN 

LAS POSTERIORES 

REPRESENTACIONES DE 

LA MUERTE, TALES COMO 

EL ARCO Y LAS FLECHAS, 

LAS TIJERAS O LA PROPIA 

GUADAÑA QUE TANTO SE 

ASOCIA CON LA PARCA."
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plenitud de la vida y a personajes cadavéricos quie-

nes, a través del fatídico mensaje “fuimos lo que 

sois y seréis lo que somos”, muestran la fugacidad 

de la vida a aquellos que viven sólo preocupados 

por los placeres mundanos.

Por otro lado, una de las manifestaciones 

que más se extendió entre las élites sociales fue 

la de los transi tomb, que representaban una efi-

gie del difunto en proceso de descomposición, 

a diferencia de la escultura funeraria anterior, 

la cual figuraba a los fallecidos en un profundo 

y apacible sueño. Uno de los primeros transi de 

los que se tiene constancia se halla en la tumba 

de Guillaume de Harcigny y ha sido datado hacia 

1393.10 Si bien la muerte establece una igualdad 

entre clases, pues es un hecho universal, lo cierto 

es que, como ya apuntaba Duby, “no hay igualdad 

en la tumba: la sociedad de los muertos está tan 

compartimentada como la de los vivos”,11 algo que 

se manifestaba en la complejidad alcanzada por 

los retratos funerarios de las primeras décadas del 

siglo XVI, como bien muestra el transi de René de 

Chalon, obra de Ligier Richier en la primera mi-

tad del mismo siglo.

10 E. Male, El arte religioso del siglo XIII al siglo XVIII, Méji-
co-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1966, p. 124.
11 G. Duby., Europa en la Edad Media, Barcelona, Paidós, 
1990, p. 163.

"...UNA DE LAS 

MANIFESTACIONES QUE 

MÁS SE EXTENDIÓ ENTRE 

LAS ÉLITES SOCIALES FUE 

LA DE LOS TRANSI TOMB, 

QUE REPRESENTABAN 

UNA EFIGIE DEL 

DIFUNTO EN PROCESO 

DE DESCOMPOSICIÓN..."
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Ligier Richier, Transi de René de Chalon, Iglesia de san Esteban, 
Bar-le- Duc, ca. 1545-1547
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Sin embargo, el tema que caracteriza la Baja 

Edad Media es el de las Danzas de la Muerte, “en-

tendidas como una sucesión de texto e imágenes 

presididas por la Muerte como personaje central 

y que, en actitud de danzar, dialoga y arrastra 

uno por uno a una relación de personajes habi-

tualmente representativos de las diferentes clases 

sociales”.12 Y es que, si se piensa en el concepto 

de muerte igualadora, la referencia visual más 

adecuada es la de las Danzas, puesto que aúnan a 

una serie de actores que van desde las categorías 

sociales más elevadas –el Papa, el Emperador, el 

Rey, etc.– a las más bajas –el Campesino, el Ermi-

taño, el Infante, etc.–, pasando por las diferentes 

órdenes religiosas –el Abad, el Cartujo, el Sacris-

tán, etc.–. A grandes rasgos, se puede diferenciar 

entre las Danzas de la Muerte, presididas, como 

se ha mencionado, por el propio personaje de la 

Muerte, y las Danzas Macabras, que intercalaban 

personajes vivos con sus dobles en descomposi-

ción. Al primer grupo corresponderían muestras 

como la Danza de Dresde,13 mientras que al se-

gundo, el más numeroso, modelos como el de la 

12 V. Infantes, Las danzas de la muerte. Génesis y desarrollo 
de un género medieval (siglos XIII-XVII), Salamanca, Edicio-
nes Universidad de Salamanca, 1997, p. 21.
13 Véase http://www.dodedans.com/Exhibit/Full/dres-
den-wikipedia-stor.jpg (consultado 26/08/2022).

"A GRANDES RASGOS, 

SE PUEDE DIFERENCIAR 

ENTRE LAS DANZAS 

DE LA MUERTE, 

PRESIDIDAS, COMO SE HA 

MENCIONADO, POR EL 

PROPIO PERSONAJE DE 

LA MUERTE, Y LAS 

DANZAS MACABRAS, 

QUE INTERCALABAN 

PERSONAJES VIVOS 

CON SUS DOBLES 

EN DESCOMPOSICIÓN."
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iglesia de Santa María de Lübeck14 o San Nico-

lás de Tallin,15 ambos pertenecientes al taller de 

Bernt Notke.

14 Véase https://upload.wikimedia.org/wikipedia/com-
mons/e/e1/Totentanz_L%C3%BCbeckR.jpg 
(consultado: 26/08/2022).
15 Véase https://upload.wikimedia.org/wikipedia/com-
mons/5/58/Bernt_Notke_Danse_Macabre.jpg 
(consultado 26/08/2022).
16 V. Infantes, ob. cit., p. 34.

Como tal, las Danzas de la Muerte no sólo 

atienden a soportes gráficos, sino que también abar-

can lo literario, teatral y musical.16 Por este motivo, 

Guyot Marchant, Miroir salutaire (BNF RES-YE-189, fol. 3r), 
París, 1486
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investigar los orígenes de estas no ha sido una ta-

rea sencilla para los especialistas, ya que cualquier 

aproximación desde una perspectiva no interdis-

ciplinar roza lo utópico e, independientemente del 

campo de observación de los investigadores que 

han tratado el tema desde comienzos del siglo XIX, 

la problemática en torno a las Danzas sigue giran-

do sobre cuatro puntos principales: la primacía del 

texto frente a la imagen o viceversa, la cronología, 

el país de origen y los medios que permitieron que 

las Danzas se convirtieran en un denominador co-

mún artístico en la Europa de la Baja Edad Media.

Sobre el primer punto, hay argumentos a favor 

de una aparición anterior del texto con respecto a 

la imagen,17 del mismo modo que también se ha 

defendido un surgimiento previo de las represen-

taciones gráficas.18 Por un lado, el soporte escrito 

cuenta con un recorrido más amplio, puesto que se 

constatan composiciones semejantes a las Danzas 

desde el siglo XIII –el Vado Mori (BL Lansdowne 

Ms. 397, fol 9r) y el Lamentatio (BL Royal 8B, fol. 

6r)19–. Junto con estos textos, la base literaria de las 

17 Para leer sobre este tema en profundidad, véase V. Infan-
tes, ob .cit., pp. 74-104.
18 Ibídem, p. 35.
19 Estos textos pueden leerse en detalle en E. Prescott 
Hammond, “Latin Texts of the Dance of Death”, Modern Phi-
lology, Vol. 8, N.º 3, 1911, pp. 399-410.

"...LA PROBLEMÁTICA EN 

TORNO A LAS DANZAS 

SIGUE GIRANDO SOBRE 

CUATRO PUNTOS 

PRINCIPALES: LA PRIMACÍA 

DEL TEXTO FRENTE A LA 

IMAGEN O VICEVERSA, LA 

CRONOLOGÍA, EL PAÍS DE 

ORIGEN Y LOS MEDIOS 

QUE PERMITIERON 

QUE LAS DANZAS SE 

CONVIRTIERAN EN UN 

DENOMINADOR COMÚN 

ARTÍSTICO EN LA EUROPA 

DE LA BAJA EDAD MEDIA."
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Danzas de la Muerte se completaría con los textos 

de Debate del Alma y el Cuerpo, el De contemptus 

mundi de Inocencio III y el ya mencionado En-

cuentro de los tres vivos y los tres muertos.20 Por 

otro lado, aquellos que defienden una aparición 

más temprana de las representaciones gráficas se 

basan en un concepto tan simple como es el de la 

universalidad de las imágenes frente a unos tex-

tos que tendrían más dificultad a la hora de ser 

comprendidos y traducidos.

Acerca del origen geográfico del género, 

desde la década de 1950 los investigadores han 

pivotado entre un origen alemán o francés, ba-

sado en las Upper Quatrain germanas o en la 

Danse Macabre francesa. Independientemen-

te de su origen, la fama que gozaron las Danzas 

se hace evidente cuando se analiza su extensión 

geográfica completa: Alemania, Bélgica, Francia, 

Gran Bretaña, Holanda, Italia, Suiza, diversas zo-

nas de los Balcanes, Dinamarca, Finlandia y los 

diferentes reinos de las penínsulas itálica e ibérica. 

Sin embargo, la que se considera como la primera 

Danza de la Muerte completa –texto e imagen– se 

realizó en Francia en 1424 como parte del Cemen-

terio de los Inocentes de París,21 y es considerada 

20 M. L. Pérez Gras, “Las Danzas de la Muerte”, GRAMMA, 
Vol. 11, N.º 31, 1999, pp. 57-59.

"ACERCA DEL ORIGEN 

GEOGRÁFICO DEL GÉNERO, 

DESDE LA DÉCADA DE 1950 

LOS INVESTIGADORES 

HAN PIVOTADO ENTRE 

UN ORIGEN ALEMÁN O 

FRANCÉS, BASADO EN LAS 

UPPER QUATRAIN 

GERMANAS O EN LA DANSE 

MACABRE FRANCESA. "
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actualmente como punto de partida de cualquier 

investigación crítica sobre la materia. Por otro 

lado, ubicar el origen de las Danzas se hace una 

tarea casi imposible, puesto que carecen de una 

datación precisa y muchas de ellas no han llegado 

a la actualidad.

Por último, el elemento que hizo posible la ex-

pansión geográfica del género de las Danzas fue el 

de las órdenes mendicantes, muy interesadas en 

subrayar que, ante la muerte y ante Dios, no hay 

privilegios ni privilegiados. Una vez establecidas 

en territorio europeo, hacia 1485, su propagación 

corrió a cargo del comercio de xilografías, estam-

pas y textos impresos.22

21 Registrada gracias al Le journal d’un bourgeois de Paris, 
que reza que “en el año de 1424 fue hecha la danza macabra 
en los Inocentes, y se comenzó hacia el mes de agosto, y se 
acabó en la cuaresma siguiente”. E. Male, El arte religioso..., 
p. 128.
22 S. Claramunt Rodríguez , “La danza macabra como ex-
ponente de la iconografía de la muerte en la Baja Edad Media” 
en M. Núñez Rodríguez y E. Portela Silva NÚÑEZ (coords.), 
La idea y el sentimiento de la muerte en la historia y en el arte 
de la Edad Media, Santiago de Compostela, Universidad de 
Santiago de Compostela, 1988, pp. 93-98.

"...EL ELEMENTO QUE HIZO 

POSIBLE LA EXPANSIÓN 

GEOGRÁFICA DEL GÉNERO 

DE LAS DANZAS FUE EL 

DE LAS ÓRDENES 

MENDICANTES, MUY 

INTERESADAS EN 

SUBRAYAR QUE, ANTE 

LA MUERTE Y ANTE DIOS, 

NO HAY PRIVILEGIOS 

NI PRIVILEGIADOS."
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Jean le Noir, Salterio de Bonne de Luxemburgo (MET Cloisters 
69.86, fols. 321v- 322r), ca. 1349

A MODO DE CONCLUSIÓN

La aparición de los temas macabros en las postri-

merías de la Baja Edad Media se entiende como 

una respuesta directa al contexto fatalista que se 

fue desarrollando desde inicios del siglo XIV y 

cuyo punto álgido fue la eclosión de la epidemia 

de Peste Negra de 1348 y sus sucesivos rebrotes.

Este ambiente provocó un cambio en la espi-

ritualidad de los grupos elevados de la población y 

que, por acción de la Iglesia en su intento de des-
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dramatización del final de la vida, se extendió a 

los demás conjuntos de la sociedad. El resultado 

fue un aumento del rechazo hacia la muerte, en-

tendida a partir de mediados del siglo XIV como 

un hecho traumático. Ante la actitud de evasión 

y pánico generalizado, la Iglesia Católica adoptó 

un talante interclasista aplicable tanto al Empera-

dor como al Campesino. De esta manera, se pue-

de entender que el uso del arte macabro en todas 

sus formas –el Encuentro de los tres vivos y los tres 

muertos, los Triunfos de la Muerte, el Ars Morien-

di, los transi tomb, etc.– buscaba la normalización 

de la muerte a través de un discurso religioso de 

aceptación que fue impulsado, en gran medida, 

por las órdenes mendicantes.

Y, sin duda, el mejor recurso para esta sofla-

ma fue el de las Danzas de la Muerte, entendidas 

como “sermones en acción”23 y extendidas por 

todo el continente europeo gracias a la universa-

lidad de su mensaje. El elemento coreográfico era 

visto en la Edad Media como algo asociado a la 

muerte, ya fuera como algo positivo y apotropaico 

o como algo condenado por los eclesiásticos. Los 

mendicantes emplearon este último sentido entre 

los siglos XIII-XV para asociar el baile con la caí-

da en el pecado y como una promesa de redención 

23 A. L. Haindl, ob cit., p. 200.

"EL ELEMENTO 

COREOGRÁFICO ERA VISTO 

EN LA EDAD MEDIA COMO 

ALGO ASOCIADO A LA 

MUERTE, YA FUERA COMO 

ALGO POSITIVO Y 

APOTROPAICO O COMO 

ALGO CONDENADO POR 

LOS ECLESIÁSTICOS."
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al mismo tiempo.24 Así, las Danzas de la Muerte 

se erigieron como una verdadera encrucijada de 

caminos dentro de la cultura visual macabra de la 

Baja Edad Media debido a la gran extensión geo-

gráfica que alcanzaron y a las influencias que unas 

proyectaron sobre otras.

Por otro lado, los temas macabros han estado 

presentes en la historia del arte desde sus comienzos 

hasta nuestros días. Su éxito puede deberse a que se 

trata de un tema que no precisa de actualización: 

no ha de adaptarse a un lenguaje contemporáneo 

para poder ser comprendido como sí sucede en 

otros casos. La muerte, “acontecimiento universal 

e irrecusable por excelencia”,25 despierta las mismas 

sensaciones ahora que en 1348.

24 E. Gertsman, “Un baile que mata” en L.Butta, J. Carrrues-
co, F. Massip y E. Subías (eds.), Danses imaginades, danses 
relatades: paradigmes iconogràfics del ball des de l’antiguitat 
clàssica fins a l’edat mitjana, TRAMA: treballs d‘arqueologia 
de la Mediterrània antiga, Institut Català d’Arqueologia Clàs-
sica, Tarragona, 2014, pp. 135-137.
25 L. V. ThomasHOMAS, L. V., Antropología de la muerte, 
Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 7.

"...LOS TEMAS MACABROS 

HAN ESTADO PRESENTES 

EN LA HISTORIA DEL ARTE 

DESDE SUS COMIENZOS 

HASTA NUESTROS DÍAS."
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Psicostasis representada en una de las tablas del 
retablo de San Miguel Arcángel atribuido a Jaume 
Mateu, principios del siglo XV. El demonio empuja con 
su mano el platillo de la balanza hacia abajo con el fin 
de alterar el resultado y llevarse el alma al infierno
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LA INDUCCIÓN DEL MIEDO 
A TRAVÉS DE LOS DISPOSITIVOS 
VISUALES MEDIEVALES

Emilio Jesús Díaz García 
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diazgarciaemiliojesus@gmail.com

E
l término miedo se define actualmente como la 

“angustia por un riesgo o daño real o imagina-

rio” y como el “recelo o aprensión que alguien 

tiene de que le suceda algo contrario a lo que de-

sea”1. Es decir, una emoción, un sentimiento, que 

se produce ante algo o alguien peligroso que puede 

causar daño propio, y el temor a aquello que pue-

de provocar que algo salga mal. Por ello, se puede 

entender el miedo como una especie de mecanis-

mo de defensa destinado a detectar situaciones 

perjudiciales, dolorosas y peligrosas con el fin de 

evitarlas para la propia supervivencia.

La lista de las cosas que podían provocar el 

miedo en la Edad Media, y también en la actua-

lidad, se puede resumir en todo aquello que es 

desconocido e incontrolable para el ser humano y 

que, por ende, produce intranquilidad al provocar 

1 https://dle.rae.es/miedo



SCRIPTORIUM40

una situación de riesgo para la vida2.

El miedo es uno de los factores que desde 

siempre ha gobernado la vida de la gente. Este 

hecho, provocó que desde antiguo fuera un in-

grediente utilizado de manera consciente para 

condicionar el comportamiento de las personas. 

Sobre todo, fueron las clases dominantes las que 

usaron el miedo como instrumento para dirigir, 

regir y determinar la vida del ser humano a favor 

de sus propios intereses.

A lo largo de la Edad Media, desde los po-

deres políticos y religiosos, se indujo e infundió 

el miedo a través de diferentes herramientas con 

el objetivo de mantener el orden social estableci-

do, regular los comportamientos y actitudes de 

los seres humanos, limitar sus acciones, ejercer 

el dominio para conseguir sumisión, guiar sus 

instintos, e incluso manipular y condicionar sus 

decisiones. Con ello se buscaba que se llevasen 

a cabo unas conductas que no se salieran de la 

norma y la ley, y permitieran a la población vi-

vir, convivir y/o cohabitar en paz y harmonía.  

Además, a través de él las clases dominantes in-

tentaban perpetuarse en el poder. De este modo, 

el miedo fue un agente de control social.

2 M. del C. Carlé, “Los miedos medievales (Castilla, siglo 
XV)”. Estudios de historia de España 4, p. 109-157.

"EL MIEDO ES UNO DE LOS 

FACTORES QUE DESDE 

SIEMPRE HA GOBERNADO 

LA VIDA DE LA GENTE."
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Una de las herramientas más utilizadas en el 

periodo medieval fueron los dispositivos visuales 

cuyo principal actor fue la imagen. Dentro de los 

programas iconográficos destinados a inducir el 

miedo destacaron sobre el resto aquellos destina-

dos a recordar la hora del Juicio Final y a mostrar 

el infierno y los castigos y tormentos infernales. 

Aquellas imágenes de carácter adoctrinador y 

admonitorio que se encargaban de mostrar con 

bastante crudeza las puniciones que se les apli-

caban a los pecadores que habían llevado a cabo 

acciones que se salían del orden moral y social. 

Personas que se habían desviado del plan y el ca-

mino ordenado por la Iglesia, apartándose del 

fin supremo que era alcanzar la gloria de Dios y 

gozar de la vida eterna. En definitiva, aquellos y 

aquellas que habían sucumbido a la tentación y 

habían adoptado actitudes que les sometían a la 

servidumbre de Satanás y les condenaban direc-

tamente al infierno.

Inducir el miedo a través de este tipo de dis-

positivo visual era realmente práctico debido al 

temor que despertaba aquello desconocido que 

había después de la muerte3. Además, para la gente 

medieval era verdaderamente terrible la condena 

3 S. Sadaune,  La peur au moyen âge, Rennes,Ouest-France, 
2018, pp. 41, 45.

"DENTRO DE LOS 

PROGRAMAS ICONOGRÁFI-

COS DESTINADOS A 

INDUCIR EL MIEDO 

DESTACARON SOBRE 

EL RESTO AQUELLOS 

DESTINADOS A RECORDAR 

LA HORA DEL JUICIO FINAL 

Y A MOSTRAR EL INFIERNO 

Y LOS CASTIGOS Y 

TORMENTOS INFERNALES."
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recibida después del Juicio4 ya que el castigo era 

eterno e irreversible.

Probablemente porque fue un sistema bastante 

efectivo, la Iglesia recurrió de manera asidua a este 

tipo de programas iconográficos para ocupar todo 

tipo de soportes: tímpanos, dovelas, chambranas, 

capiteles, canecillos, dinteles, mochetas, etc. 

Juicio Final representado en el tímpano de la portada central de 
la fachada occidental de la Catedral de Saint-Étienne de Bourges 
(Francia), siglo XIII

4 M. C. Porras Gil, “El concepto de la muerte a finales  de la 
Edad Media”. Boletín de la Institución Fernán González 206, p. 10.
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EL JUICIO FINAL

Uno de los tipos iconográficos que conforman el 

complejo programa del Juicio Final es el pasaje de 

las almas, también conocido como psicostasis. Ade-

más de las almas situadas sobre los platillos, dos son 

los protagonistas principales de esta imagen: San 

Miguel sujetando la balanza, y el tramposo diablo 

intentando llevarse el alma al infierno mediante la 

alteración de los resultados. Sigilosamente empuja 

hacia abajo el platillo más cercano a su figura, a ve-

ces utilizando sus propias manos, otras un dedo, y 

otras una especie de garfio o gancho. Otras veces es 

alguna especie de animal ligado al maligno, como 

por ejemplo la serpiente, el encargado de perpetrar 

la triquiñuela.

Esta imagen se encargaba de recordar a los es-

pectadores que el Juicio era inminente y real, un 

proceso individual al que iban a ser sometidas to-

das y cada una de las almas de las personas tras 

la muerte. En función del resultado, basado en el 

contraste de las acciones positivas y negativas co-

metidas en vida, su alma iría al cielo o al infierno. 

El miedo a que el resultado fuera negativo, provo-

caba en la gente una sensación de inseguridad e 

incerteza que les incitaba a intentar llevar vida de 

buen cristiano.

"UNO DE LOS TIPOS 

ICONOGRÁFICOS QUE 

CONFORMAN EL COMPLEJO 

PROGRAMA DEL JUICIO 

FINAL ES EL PASAJE 

DE LAS ALMAS, 

TAMBIÉN CONOCIDO 

COMO PSICOSTASIS."
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EL INFIERNO

En los lenguajes escultóricos y pictóricos románi-

co y gótico, el infierno se compone de diferentes 

maneras, aunque la mayoría de ellos guardan cier-

tas similitudes. Suele ser un lugar desordenado, 

lleno de caos, alboroto y terror. Las almas de los 

condenados se retuercen entre las vivas y voraces 

llamas que les abrasan la piel, propiciándoles un 

dolor insoportable, tal y como reflejan las muecas 

de las caras y el lenguaje corporal de los allí repre-

Vista general del infierno tallado en el tímpano de la portada de la 
iglesia de Santa María la Real de Sangüesa (Navarra), siglo XIII
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sentados. Los rostros de los condenados eran los 

encargados de trasmitir el terror que producía la 

condena infernal. Además, diferentes personajes 

de cariz extremadamente monstruoso, los ma-

nipulan a  placer, a veces trasportándolos a las 

espaldas con una especie de saco o amarrados 

por cadenas y correas, y les aplican tormentos 

con diferentes instrumentos: ganchos, garfios, 

cadenas, látigos (flagrum), mazas, etc.

En la mayor parte de las ocasiones aparece en 

el infierno una boca monstruosa llena de dientes, 

interpretada en numerosas ocasiones como Levia-

tán, que devora y se traga las almas de los conde-

nados. Otras veces los condenados son hervidos 

en el caldero de Satán, situado sobre una hogue-

ra habitualmente avivada por demonios dotados 

de fuelles. También es frecuente que se combinen 

ambos elementos en el mismo infierno.

Aunque a veces los infiernos suelen tener un 

carácter genérico, es muy frecuente encontrar 

personajes bien identificados, pertenecientes a 

un estamento determinado. Así  pueden aparecer 

reyes con su corona, obispos con su mitra, clé-

rigos con su tonsura y hábito, caballeros con su 

armadura, mujeres casadas con su cofia, etc. Con 

esta “personificación” el mensaje era mucho más 

directo ya que se destinaba a un sector de la po-

blación muy concreto.

"AUNQUE A VECES LOS 

INFIERNOS SUELEN TENER 

UN CARÁCTER GENÉRICO, 

ES MUY FRECUENTE 

ENCONTRAR PERSONAJES 

BIEN IDENTIFICADOS, 

PERTENECIENTES A 

UN ESTAMENTO 

DETERMINADO."
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Detalle de una de las dovelas del infierno de la Puerta del Juicio de 
la catedral de Santa María de Tudela (Navarra), principios del siglo 
XIII. Castigo de la lujuria, mujer adúltera o mala madre
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LOS CASTIGOS INFERNALES

En función de las faltas y pecados que se habían 

cometido en vida, se aplicaban los tormentos in-

fernales. Generalmente, el castigo se solía aplicar 

en el órgano o parte del cuerpo a través de la cual 

se había cometido la falta. Así, por ejemplo, los 

lujuriosos son castigados en sus genitales, y los 

blasfemos, los que habían cometido perjurio, o los 

mentirosos en la lengua.

En otras ocasiones se castiga al pecador sometién-

dolo con la práctica negativa concreta que había 

cometido en vida. El glotón es obligado a comer 

un bocado a la fuerza; el que abusaba de la bebida, 

es obligado a beber forzosamente o se le obliga a 

portar un barril de vino sobre sus hombros; el que 

había hecho fortuna con prácticas deshonestas 

como la usura, es condenado a portar para toda la 

eternidad una bolsa de monedas colgada del cue-

llo; a los soberbios se les despoja de sus atributos 

de poder, etc.

CONCLUSIONES 

Estos programas visuales intentaban transmitir 

el dolor que sufría el pecador y lo desagradable 

del infierno con el objetivo de inducir e infun-

dir el miedo en los fieles que los contemplaban. 

Las escenas, que en origen estaban policroma-

"EN FUNCIÓN DE LAS 

FALTAS Y PECADOS QUE 

SE HABÍAN COMETIDO EN 

VIDA, SE APLICABAN LOS 

TORMENTOS INFERNALES. 

GENERALMENTE, EL 

CASTIGO SE SOLÍA APLICAR 

EN EL ÓRGANO O PARTE 

DEL CUERPO A TRAVÉS 

DE LA CUAL SE HABÍA 

COMETIDO LA FALTA."
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das, gozaban de mucho más dramatismo que en 

la actualidad, consiguiendo un efecto sugestivo 

mucho mayor. 

A través del miedo que provocaban unos 

dispositivos visuales tan llamativos, explícitos y 

cruentos, el poder religioso perseguía establecer 

un control social sobre toda la población, basa-

do en el miedo, el temor y el terror, sin distinción 

de estamento ni condición. Además, se elegía un 

tema relacionado con algo que era ineludible para 

todos: la muerte. De manera que nadie quedaba 

exento de poder sentirse identificado con las al-

mas de los personajes representados.

El pesaje de las almas recordaba el trámite 

inevitable tras la muerte, el infierno visualizaba 

la crudeza y hostilidad del lugar, y los castigos 

y tormentos  infernales mostraban a los fieles el 

destino y la punición eterna que les esperaba si 

no llevaban a cabo una vida de buen cristiano

Y eso, da(ba) miedo.

"A TRAVÉS DEL MIEDO 

QUE PROVOCABAN UNOS 

DISPOSITIVOS VISUALES 

TAN LLAMATIVOS, 

EXPLÍCITOS Y CRUENTOS, 

EL PODER RELIGIOSO 

PERSEGUÍA ESTABLECER 

UN CONTROL SOCIAL 

SOBRE TODA LA 

POBLACIÓN, BASADO EN 

EL MIEDO, EL TEMOR Y 

EL TERROR, SIN 

DISTINCIÓN DE ESTAMENTO 

NI CONDICIÓN."
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X
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ayudante y doctor de Historia Medieval en 

la Universidad de Santiago de Compostela 

y, además, profesor-tutor de Historia Medieval en 

el Centro Asociado de la UNED en Pontevedra. 

En sus trabajos se ha interesado sobre los miedos 

desde una perspectiva de la Historia Social de las 

Mentalidades.

¿Cuáles son los principales miedos de los hombres y muje-

res en la Edad Media? 

El miedo tiene muchas formas. El principal es 

sobre la muerte, o el que más atenaza a lo largo de 

la vida. Otro, que también está presente, es aquel 

que es inmediato, es decir, a qué me ocurra o pase 

algo. Asimismo, se halla ese miedo relacionado 

con el segmento de lo social, que podemos cru-
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zarlo con cuestiones económicas, la contracción 

de la Baja Edad Media, cómo se presiona a ciertos 

segmentos de la población, las transformaciones, 

entre otros. Luego, está el que se desarrolla en la 

esfera de lo sobrenatural, que es más difícil de se-

guir, pues es una cuestión personal de cada uno. A 

determinados lugares, momentos, a la oscuridad 

y/o al bosque, todos relacionados con la creencia 

y la superstición. Se encuentra el temor que puede 

generar la arbitrariedad del ejercicio de poder, el 

enfrentarse a una batalla, como también temores 

cotidianos, que es el miedo en minúsculas, el que 

se enfrenta el individuo en su cotidianidad.

¿Cómo se puede percibir el miedo dentro de la documen-

tación? 

Es complicado de interpretar tanto en lo in-

dividual como en lo colectivo, pero, en especial, 

en lo individual. No obstante, tratamos un corpus 

de fuentes, que incluyen una razonable cantidad 

de documentación notarial, contamos con los sí-

nodos, las teológicas y obras o fuentes literarias. 

En la construcción de una Historia Social de las 

Mentalidades todas deben ser consideradas, espe-

cialmente, aquellas que muestran las situaciones 

cotidianas del individuo, sea de la mujer como del 

hombre medieval. De lo que nos tramiten, de ma-

nera indirecta, y relacionado con el miedo, pode-

"SE ENCUENTRA EL TEMOR 

QUE PUEDE GENERAR LA 

ARBITRARIEDAD DEL 

EJERCICIO DE PODER, 

EL ENFRENTARSE A UNA 

BATALLA, COMO TAMBIÉN 

TEMORES COTIDIANOS, 

QUE ES EL MIEDO EN 

MINÚSCULAS, EL QUE SE 

ENFRENTA EL INDIVIDUO 

EN SU COTIDIANIDAD."
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mos destacar la utilización de la campanilla. En 

Compostela, uno de los concilios provinciales de 

a mediados del siglo XIII, se refiere a la utilización 

de una campanilla cuando alguien fallece. Éste no 

es sonido de las grandes campanas catedralicias, 

sino de una campanilla, casi íntimo y perceptible, 

que lleva a que uno se pregunte cuál es el sentido y 

el sentimiento que genera a alguien que está en su 

casa y a media tarde, antes del anochecer, escucha 

el ruido de esta campanilla. Se anuncia la muerte, 

lo que debe generar alguna reacción en lo indivi-

dual, y en lo social probablemente también. Será 

más o menos intenso acorde a lo personal de cada 

uno. Eso permite entrar así en un contacto íntimo 

con gente de hace unos 700 años. 

¿Cuáles son entonces las principales dificultades metodo-

lógicas que surgen en este campo de investigación? 

Para construir una Historia Social de las 

Mentalidades, es decir, no sólo la forma de cons-

trucción de ideas, sino el modo en qué se reci-

ben en la población e influyen y le dan forma a 

los comportamientos vida cotidiana, se necesita 

pulir las fuentes, como casi un trabajo artesanal. 

De esta manera, se tiene que escoger una cuestión 

concreta e intentar encontrar esas referencias, 

que permiten ver la incidencia en lo personal, por 

ejemplo, ¿cómo la gente enfrentaba el miedo? y 

"SE ANUNCIA LA MUERTE, 

LO QUE DEBE GENERAR 

ALGUNA REACCIÓN EN 

LO INDIVIDUAL, Y EN LO 

SOCIAL PROBABLEMENTE 

TAMBIÉN. SERÁ MÁS 

O MENOS INTENSO 

ACORDE A LO PERSONAL 

DE CADA UNO."
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¿cómo lo cuentas en un documento notarial? Ver 

el modo en qué mediatiza el miedo y cuáles son las 

cuestiones que se le asocian en la vida cotidiana 

de la gente es difícil. Si nos vamos a la documenta-

ción altomedieval, hasta el siglo X-XII, se necesi-

ta una comprensión de latín, que le permita a uno 

leer para ir extrayendo estas cuestiones. También, 

un conocimiento y una formación en Paleografía, 

que no necesariamente vas a utilizar en toda tu 

carrera. Las fuentes deben ser evaluadas con una 

mirada atenta en cuanto a las referencias, pues no 

dicen el sentimiento que generan al individuo. El 

modo en que se utilizan las frases y se dicen, en 

otras palabras, la importancia del término y lo 

sutil de las palabras, nos permite entrar por una 

ventana pequeña, pues esa forma de ver el mundo 

mediatiza en parte lo que se dice. No significa lo 

mismo que en la actualidad, ni lo hacen de for-

ma consciente, por lo que hay que atender a las 

nuevas líneas florecientes, pero no tan recientes, 

como la Historia de las Emociones, de los Senti-

mientos, de los Sentidos. Es importante, que sea 

uno mismo quien pueda leer la documentación y 

ver lo que ocurre, sin que nadie tenga que contar 

las cosas, o la información llegue mediatizada. En 

redes, hay herramientas suficientes, que permiten 

acceder a documentación, como también base de 

datos, tanto a nivel peninsular como europeo.

"EL MODO EN QUE 

SE UTILIZAN LAS FRASES 

Y SE DICEN, EN 

OTRAS PALABRAS, LA 

IMPORTANCIA DEL 

TÉRMINO Y LO SUTIL 

DE LAS PALABRAS, NOS 

PERMITE ENTRAR POR 

UNA VENTANA PEQUEÑA, 

PUES ESA FORMA DE VER 

EL MUNDO MEDIATIZA EN 

PARTE LO QUE SE DICE."
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BNE, Libro de horas de Leonor de la vega, Vitr/24/2, fol. 45v
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¿Hay grandes diferencias entre los motivos de los miedos 

por región? 

Comprender y construir esa Historia Social 

de las Mentalidades, en mi caso personal aplica-

do al noroeste, tiene presencia en toda la Europa 

Occidental, y en el espacio de tiempo de la Edad 

Media. Es una cuestión que incluso se excede 

más allá de la propia época. Ahí entra la propia 

caracterización de la esfera o esferas del propio 

miedo, en donde hay una general, contextualiza-

da en lo económico y social, y otra más difícil de 

seguir, que tiene su vínculo con lo sobrenatural, 

que trasciende la naturaleza y lo natural, pero que 

hay una homogeneidad en algunas cuestiones de 

creencia y culto. El bosque puede ser una cuestión 

ilustrativa, de la creencia y los cultos que hay, en 

torno a las piedras, las encrucijadas, entre otros. 

Éste se ve reducido con la expansión de las for-

mas económicas y sociales, cambia la relación del 

individuo con el bosque, el modo en qué lo ve, el 

temor o no que genera, al modificarse la vincula-

ción con los espacios.  

¿Cómo se busca conjurar esos miedos? 

Conocemos las formas que ofrece el Cristia-

nismo, que son los símbolos y signos usuales del 

Paleocristianismo, que en su expansión no niega 

la validez de los cultos, sino su orientación. Se in-

"COMPRENDER Y 

CONSTRUIR ESA 

HISTORIA SOCIAL DE 

LAS MENTALIDADES, EN 

MI CASO PERSONAL 

APLICADO AL NOROESTE, 

TIENE PRESENCIA EN TODA 

LA EUROPA OCCIDENTAL, Y 

EN EL ESPACIO DE TIEMPO 

DE LA EDAD MEDIA."
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tenta difundir señas de identidad en lo simbólico, 

lo gestual y lo oral, entrando así en juego el soni-

do, el gesto, el objeto, como la significación que se 

le da. Aquí se reconocen las prácticas existentes, 

no eliminándolas, como decía Gregorio Magno, 

sino reconduciendo y recogiendo dichos compor-

tamientos y prácticas. Es mejor no prescindir de 

esos elementos, ya fijos, que son referencia y co-

nocidos de esa comunidad.

Detalle de una miniatura de un demonio llevándose el alma de un 
amante moribundo, Matfre Ermengaud, Breviari d’Amor, f. 204v
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¿Cómo podría conectar el miedo con su área de estudio? 

El miedo es una de las grandes sensaciones 

y sentimientos de la Historia de la Humanidad. 

En todos y cada uno de los días afecta de modo 

puntual o intenso. En la Edad Media, el temor y el 

miedo no lo hace en el mismo grado en todos, ade-

más de que muy difícilmente se deje un testimonio 

de los miedos cotidianos. En mi perspectiva, en re-

lación con la Historia Social de las Mentalidades y 

la Historia Social del poder, el miedo es uno de los 

factores a tener en cuenta, pero no es una cuestión 

que atenace constantemente al individuo. Los mo-

mentos en que se puede documentar son menos, 

ahí está el arte, ya que hay que pulir esa docu-

mentación para extraerlo. En la forma del poder 

político y en su ejercicio, es más sencillo, al ser el 

temor y la advertencia condicionantes de la vida 

cotidiana. Hay un punto de temor con el castigo 

divino y la ley. El Purgatorio modifica la esfera 

del miedo, ya que amplía la libertad individual, 

permitiendo medir ese miedo.

Llevando el tema a las redes sociales, ¿qué opinas sobre 

ellas y cuál consideras que es rol que juegan para la difu-

sión de la Edad Media?  

En la actualidad, tienen un papel fundamental 

en la transferencia de conocimiento, no sólo por lo 

que alcanzan en número, sino también por la pers-

"HAY UN PUNTO DE 

TEMOR CON EL CASTIGO 

DIVINO Y LA LEY. 

EL PURGATORIO MODIFICA 

LA ESFERA DEL MIEDO, YA 

QUE AMPLÍA LA LIBERTAD 

INDIVIDUAL, PERMITIENDO 

MEDIR ESE MIEDO."
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pectiva que toman. No obstante, éstas conllevan 

una gran responsabilidad por parte de la gente que 

está dentro de la academia, en donde la transfe-

rencia de ese conocimiento debe ser enormemente 

riguroso y adaptado al medio. La Edad Media es 

probablemente la época que más prejuicios lleva en 

la visión contemporánea. El medievalismo, por lo 

tanto, tiene una responsabilidad en el ejercicio de 

su función, que es la verdad. La imagen deja abrir 

el campo de lo imaginado y aquello, en una cultu-

ra de Clickbait, vende más. Mucho mejor el todo 

mal, porque la gente se interesa más. Si todo está 

bien, o lo planteas desde una perspectiva menos 

crítica, en el sentido más catastrófico, no acaba 

generando el mismo interés. Es un tiempo de mil 

años, por lo que de qué Edad Media se habla, de 

la del seiscientos o setecientos, de la expansión 

del XII, de la Peste. A uno como medievalista no 

le toca juzgar lo que va a contar. Uno puede tener 

una opinión, pero lo que hay que hacer es producir 

un conocimiento científico, es decir, lo más acerta-

do y probado posible en torno a los modos en que 

las sociedades del pasado, en este caso de la Edad 

Media, desempeñaron en su vida, en los procesos 

políticos, económicos, sociales y de la mentalidad. 

En las redes uno puede tomarse ciertas licencias 

en la forma de expresarlo, pero hay que equilibrar-

lo todo. No hay que ocultar una cosa y mostrar 

"LA EDAD MEDIA ES 

PROBABLEMENTE LA 

ÉPOCA QUE MÁS 

PREJUICIOS LLEVA EN LA 

VISIÓN CONTEMPORÁNEA. 

EL MEDIEVALISMO, POR LO 

TANTO, TIENE UNA 

RESPONSABILIDAD EN EL 

EJERCICIO DE SU FUNCIÓN, 

QUE ES LA VERDAD."
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otra, sino presentar las formas de lo evolutivo en la 

Edad Media, época con sus luces y sombras como 

cualquier otra en la Historia. Muchas veces, emitir 

juicios erróneos es más fácil y sencillo, que intentar 

corregirlos. Cuando se tiene el rigor de la profe-

sión, se tiene que ajustarse a lo que transmiten las 

fuentes. De esta forma, nuestra misión es contar 

y explicar cómo supongo que ocurrieron las cosas 

en base a unos documentos, conociendo visiones 

alternativas y contrarias, porque existe la posibili-

dad de que uno esté equivocado.

Lo puedes encontrar en: 

Twitter: @xos_schz

Academia.edu: 

https://usc-es.academia.edu/XoseMSanchezSanchez

"...NUESTRA MISIÓN 

ES CONTAR Y EXPLICAR 

CÓMO SUPONGO QUE 

OCURRIERON LAS 

COSAS EN BASE A 

UNOS DOCUMENTOS, 

CONOCIENDO VISIONES 

ALTERNATIVAS Y 

CONTRARIAS, PORQUE 

EXISTE LA POSIBILIDAD 

DE QUE UNO 

ESTÉ EQUIVOCADO."



Las ruinas de la iglesia de Saint Martin en la 
desierta aldea medieval de Wharram Percy en 
el Yorkshire Wolds
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U
n artículo publicado en 2017, en el reco-

nocido The Guardian informaba sobre la 

mutilación de cadáveres por parte de los 

habitantes medievales de Yorkshire. Los ar-

queólogos sugerían que los aldeanos tenían 

tanto miedo que los muertos se levantaran de 

sus tumbas que comenzaron a destruir algunos 

de los esqueletos. El arqueólogo David Wilson 

ha descrito cómo algunos esqueletos anglosajo-

nes fueron encontrados enterrados boca abajo, 

cubiertos por piedras o con la cabeza cortada. 

Indicando que estilo de estas prácticas estaban 

“destinadas a evitar que el fantasma camine y 

vuelva a atormentar a los vivos”. Parecería que 

el temor a un apocalipsis al estilo The Walking 

Dead, no es nuevo en la historia.

En este sentido, el miedo tiene una función 

de supervivencia, evoluciono para protegernos. 

Cuando nos enfrentamos a una amenaza física, 
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nuestros cuerpos sufren cambios que nos prepa-

ran para luchar o huir; y en la Edad Media está 

más que claro que había mucho a que temer, in-

cluso más que hoy en día. Hombres y mujeres han 

experimentado ese miedo de diferentes maneras 

y plasmado en sensaciones desconocidas. Muchas 

de estas situaciones y otras tantas pueden verse 

reflejado en obras de arte, tratados e incluso en 

crónicas o anales históricos, resultando ser un 

tema complejo e interesante a la vez porque nos 

muestra la naturaleza del ser humano tal como se 

presenta ante situaciones extremas como intenta-

remos mostrar en este breve fragmento que mas 

allá de ser una leyenda, es un digno ejemplo de 

propaganda cristiana, pero además de un verda-

dero cuento de la cripta. 

Hijo de Sweyn, Canuto (o Cnut) se convirtió 

en rey de Inglaterra en 1016. En 1018, se pagó a 

Cnut el último Danegeld de 82.500 libras. Des-

piadado pero capaz, Cnut consolidó su posición 

casándose con la viuda de Ethelred, Emma (la 

primera pareja inglesa -no fue reconocida como 

esposa por la iglesia- fue apartada, nombrada más 

tarde regente de Noruega). Durante su reinado, 

Cnut se convirtió también en rey de Dinamarca y 

Noruega; su herencia y su formidable personali-

dad se combinaron para convertirlo en señor de 

un enorme imperio septentrional.

"...EN LA EDAD MEDIA 

ESTÁ MÁS QUE CLARO 

QUE HABÍA MUCHO A 

QUE TEMER, INCLUSO 

MÁS QUE HOY EN DÍA. 

HOMBRES Y MUJERES HAN 

EXPERIMENTADO ESE 

MIEDO DE DIFERENTES 

MANERAS Y PLASMADO 

EN SENSACIONES 

DESCONOCIDAS."
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Canuto el Grande ilustrado en una inicial de un manuscrito medie-
val. Escaneado de la revista de historia alemana Der Spiegel 
Geschichte (6/2010): Die Wikinger - Krieger mit Kultur: Das 
Leben der Nordmänner
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Durante sus inevitables ausencias en Escan-

dinavia, recurrió a poderosos condes ingleses y 

daneses para que le ayudaran en el gobierno de 

Inglaterra; la ley y los métodos de gobierno in-

gleses permanecieron inalterados.

Cnut murió en 1035 y fue enterrado en Win-

chester. Dado que no existía unidad política ni 

gubernamental en su imperio, éste no logró so-

brevivir debido a la discordia entre sus hijos de 

dos reinas diferentes -Harold Harefoot (reinó 

1035-40) y Harthacnut (reinó 1040-42)- y las 

facciones lideradas por los condes semi indepen-

dientes de Northumbria, Mercia y Wessex.

Sin embargo, una anécdota recogida en la 

Gesta Pontificum Anglorum (1125) de William 

de Malmesbury sugiere que Cnut “era danés, un 

hombre de acción que no sentía afecto por los 

santos ingleses”, y que cuando llego a Wilton, 

“vertió sus habituales burlas contra la propia Ea-

dgyth: nunca daría crédito a la santidad de la hija 

del rey Edgar, un hombre vicioso, esclavo espe-

cial de la lujuria, y más tirano que rey…”. Ante 

esta situación, “el arzobispo /Ethelnoth, que es-

taba presente, habló en su contra”, provocando a 

Cnut de tal forma que este se “exaltó aún más y 

ordenó abrir la tumba para ver qué podía aportar 

la difunta en cuanto a santidad”.

Pero antes de proseguir, veamos brevemente 

"...UNA ANÉCDOTA 

RECOGIDA EN LA GESTA 

PONTIFICUM ANGLORUM 

(1125) DE WILLIAM DE 

MALMESBURY SUGIERE 

QUE CNUT “ERA DANÉS, UN 

HOMBRE DE ACCIÓN QUE 

NO SENTÍA AFECTO POR 

LOS SANTOS INGLESES”..."
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quien fue esta monja a la que Cnut parecía des-

preciar. Santa Edith fue la hija del rey Edgar el 

Pacífico, rey de Inglaterra, y de Wulfthryth de 

Wilton, y nació en Kemsing, Kent, pero poco 

después de su nacimiento, su madre la llevó a vi-

vir a la abadía de Wilton.

Gran parte de lo que sabemos sobre la vida de 

Edith fue documentado por su hagiógrafo, Gos-

celin, casi un siglo después de su muerte. Edith se 

hizo monja muy joven y pasó la mayor parte del 

tiempo en el convento. Era rica y tenía acceso a 

una buena educación. Fundó una iglesia dedica-

da a San Dionisio, así como el hospital de Santa 

Magdalena, en Wilton, para el cuidado de lepro-

sos y marginados.

El linaje real de Edith es digno de mención y 

los escritos de Goscelin destacan el doble papel de 

Edith como princesa y monja. Las inscripciones 

que se conservan en los sellos de Edith la identi-

fican como regalis adelpha, o “hermana real”, lo 

que podría ser una referencia tanto a su condi-

ción de monja como a su condición de hermana 

de Eduardo y Ethelred.  Edith sólo vivió hasta los 

23 años: murió de fiebre el 16 de septiembre, ha-

cia 984, y su cuerpo fue depositado en la iglesia 

de Saint Denis. 

"EL LINAJE REAL DE EDITH 

ES DIGNO DE MENCIÓN 

Y LOS ESCRITOS DE 

GOSCELIN DESTACAN EL 

DOBLE PAPEL DE EDITH 

COMO PRINCESA Y MONJA."



SCRIPTORIUM 67

Detalle de la miniatura de New Minster Charter, 966, que muestra 
al rey Edgar. Escaneado del libro The National Portrait Gallery 
History of the Kings and Queens of England de David Williamson
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Una vez abierta la tumba, - continuando con 

el relato-, y como una caja de sorpresas, santa Edi-

th se levantó de su tumba: “Cuando se abrió la 

tumba, se vio a Eadgyth emerger hasta la cintura, 

aunque con el rostro velado, y lanzarse sobre el rey 

contumaz”, en ese preciso instante el rey “asustado, 

echó la cabeza hacia atrás; sus rodillas cedieron y 

se desplomó en el suelo. 9. La caída le destrozó de 

tal modo que durante algún tiempo se le dificultó 

la respiración y se le dio por muerto”; aun así y 

como pudo “recobró las fuerzas y sintió vergüenza 

y alegría de haber vivido para arrepentirse a pesar 

de su severo castigo”. Desde ese entonces sostiene 

Malmesbury “en muchas partes de Inglaterra se 

celebra la fiesta de Eadgyth.”.

Entendemos claramente que esta narración 

visiblemente muy posterior tenía otras intencio-

nes, en primer lugar diferenciar a los buenos y 

malos gobernantes anglosajones de la dinastía rei-

nante en ese entonces en el territorio ingles y por 

otro lado mantener el vinculo religioso cristiano 

en aras de una mejor convencía. Sin embargo,  

esta leyenda no es por lo pronto una invención, 

sino que más bien es una situación que en el mun-

do anglosajón al menos era más común de lo que 

uno podría pensar como lo indica Marilyn Dunn. 

Vampiros y/o no muertos parecían convivir en el 

imaginario de aquellos hombres. 

"ESTA LEYENDA NO ES

POR LO PRONTO UNA 

INVENCIÓN, SINO QUE 

MÁS BIEN ES UNA 

SITUACIÓN QUE EN EL 

MUNDO ANGLOSAJÓN AL 

MENOS ERA MÁS COMÚN 

DE LO QUE UNO PODRÍA 

PENSAR COMO LO INDICA 

MARILYN DUNN."
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Lo cierto es que más allá de si fue cierto o no, 

con o sin pruebas históricas y/o arqueológicas, 

el miedo a lo desconocido esta tan profundo en 

el hombre y en el tiempo que será muy difícil de 

erradicarlo de raíz. Nosotros, por lo menos nos 

abocaremos a retirarnos a nuestras criptas porque 

ya esta amaneciendo….
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Representación de la Cascada de Marmore durante la 
época del Grand Tour. Obra del pintor Jakob Hackert
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LOS “GNEFRI” 
Y LA CASCADA DE 
MARMORE EN UMBRIA

Ignacio Carozza 
Universidad Católica Argentina

nachocarozza@gmail.com

«¡Horriblemente hermosa! 

pero al margen, por un lado,

por el otro, bajo el resplandor de la mañana, 

posa un iris entre los infernales remolinos, s

imilar a la esperanza en un lecho de muerte, 

e inusual en sus colores fijos, mientras todo su 

alrededor está desgarrado por las aguas furiosas, 

que levantan serenamente sus colores brillantes

con todos sus rayos intactos, 

y aparece en medio del horror de la escena, 

el amor que vela por la locura

con apariencia inmutable».

A
sí, a principios del siglo XIX, Lord Byron, 

uno de los más grandes poetas británicos, 

se refería en su poema “Childe Harold’s Pil-

grimage” a la belleza y atracción de la Cascada de 

Marmore y de muchos otros paisajes cercanos a 

ésta, ubicados en el sur de Umbria, una región lo-

calizada en el centro de Italia. 
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Con una belleza tan abrumadora que asusta, 

según el propio Byron, la Cascada de Marmore, 

situada en el valle del río Nera, constituye un oasis 

natural de ensueño entre los bosques y montañas 

umbras, un sitio que supo ser una de las paradas 

obligatorias del Grand Tour que realizaban los 

aristócratas europeos entre los siglos XVIII y XIX, 

quienes la visitaban no sólo por su belleza paisa-

jística sino también por ser un espacio plagado 

de leyendas, magia y misticismo para los umbros 

desde la Edad Media. Según el folclore umbro, y a 

partir de los relatos pasados de generación en ge-

neración en los pueblos y ciudades de Umbria, la 

Cascada de Marmore y sus bosques circundantes 

han sido asociados culturalmente con el paso de 

los siglos a la leyenda de los “gnefri”, criaturas que 

dentro de la cultura popular umbra han aterrori-

zado a las poblaciones locales desde el Medioevo.

De acuerdo con los relatos, el “gnefro” o “gnè-

fru”, es una criatura legendaria que suele vivir 

en grupos más o menos numerosos cerca de la 

Cascada de Marmore y en el resto del valle que 

la rodea. Similar a una especie de duende o gno-

mo de baja estatura, la mayoría de menos de un 

metro de altura, con una piel áspera y escamosa, 

con una cabeza enorme, y con un aspecto no muy 

agradable a la vista, pero particularmente ligados 

al elemento agua sin el cual no podrían vivir; un 

"DE ACUERDO CON LOS 

RELATOS, EL “GNEFRO” 

O “GNÈFRU”, ES UNA 

CRIATURA LEGENDARIA 

QUE SUELE VIVIR EN 

GRUPOS MÁS O MENOS 

NUMEROSOS CERCA DE LA 

CASCADA DE MARMORE 

Y EN EL RESTO DEL VALLE 

QUE LA RODEA."
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encuentro no deseado con una de estas criaturas 

constituyó uno de los principales miedos para los 

viajeros y poblaciones del territorio durante bue-

na parte de la Edad Media.

Elfo de la tradición folclórica, típicamente un Gnefro o 
un Scazzamurrieddhru
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Al parecer el hábitat ideal del “gnefro” son 

los lugares húmedos y se trataría de una criatura 

muy longeva y nocturna. Vivía medio escondido 

entre piedras, arbustos y huecos en el suelo, po-

seía tenues poderes mágicos e incluso la habilidad 

de cambiar de forma. Las leyendas narran que los 

“gnefri” salían de sus escondites luego del atarde-

cer, y que disfrutaban molestando y asustando a 

los viajeros y lugareños que circulasen de noche 

cerca de la Cascada de Marmore y de sus bosques, 

algo que todos los que hubiesen escuchado las le-

yendas umbras solían evitar.

Con el paso de los siglos, mucha agua ha fluido 

por la Cascada de Marmore, en un enclave lleno 

de leyendas mágicas que han moldeado el folklore 

umbro y que continúa asustando a los visitantes 

con su abrumadora belleza, pese a que aún hoy 

son pocos quienes se atreven a adentrarse en sus 

bosques durante la noche, quizás debido al temor 

de recibir una visita inesperada.

"LAS LEYENDAS NARRAN 

QUE LOS “GNEFRI” SALÍAN 

DE SUS ESCONDITES 

LUEGO DEL ATARDECER, 

Y QUE DISFRUTABAN 

MOLESTANDO Y 

ASUSTANDO A LOS 

VIAJEROS Y LUGAREÑOS 

QUE CIRCULASEN DE 

NOCHE CERCA DE LA 

CASCADA DE MARMORE Y 

DE SUS BOSQUES..."
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Poster promocional de The Green Knight (2021)
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E
strenada en 2021, The Green Knight es una 

adaptación del clásico relato artúrico Sir 

Gawain and the Green Knight1, escrita y di-

rigida por David Lowery (A Ghost Story) y pro-

tagonizada por Dev Patel (Slumdog Millionaire, 

Skins); se trata de una producción de A24 en la 

que podemos experimentar una atmósfera den-

sa y opresiva, no muy diferente a la disfrutada en 

obras como The Killing of a Sacred Deer, Heredi-

tary o Midsommar y apoyada por la fotografía de 

Andrew Droz Palermo (You’re Next, Moon Kni-

ght), que ofrece imágenes que permanecen con el 

espectador luego de finalizado el film.

La historia en si es simple. Gawain, sobrino 

del rey Arturo, es un joven sin mayor honor ni 

honra que acepta el desafío de un misterioso ca-

ballero (o, mejor dicho, un árbol antropocéntrico 

1 La historia original, anónima, fue elaborada en el siglo 
XIV y es uno de los romances artúricos más conocidos y 
analizados. Disponible en original y traducido en Represen-
tative Poetry Online: https://rpo.library.utoronto.ca/content/
sir-gawain-and-green-knight

THE GREEN KNIGHT
RESEÑA DE PELÍCULA
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que recuerda ligeramente a los ents)2 durante la 

celebración de Navidad en la corte real. El caba-

llero propone un juego: si uno de los presentes 

logra golpearlo, tendrá como premio su hacha y 

gloria. Sin embargo, la propuesta tiene una se-

gunda parte: en la Navidad del año siguiente, el 

Caballero Verde se encontrará con el participante 

y le devolverá el mismo daño realizado, sea cual 

fuera. Sólo Gawain responde al desafío. Sin em-

bargo, el Caballero Verde no ofrece un combate 

sino que, arrollado, ofrece su cuello. Y Gawain, 

demostrando que no posee las virtudes propias 

de un caballero, decapita al visitante. Pero este no 

muere, sino que se levanta, toma su cabeza, y par-

te, recordando a Gawain su cita al año siguiente. 

El tiempo pasa y su “triunfo” sobre el Caba-

llero Verde convierte a Gawain en una celebridad. 

A medida que se acerca la nueva Navidad, el pro-

tagonista duda de cumplir su promesa pero ter-

mina accediendo ante la insistencia del rey. Antes 

de partir, recibe espada y escudo bendecidos por 

el rito cristiano y una faja verde bendecida por el 

rito pagano a manos de su madre: en Gawain con-

2 Convocado, a través de un ritual, por la madre del prota-
gonista y un grupo de brujas/practicantes de ritos paganos. 
El film no lo deja claro, pero la madre del protagonista es 
Morgana o Morgause. 

"EL CABALLERO 

PROPONE UN JUEGO: 

SI UNO DE LOS 

PRESENTES LOGRA 

GOLPEARLO, TENDRÁ 

COMO PREMIO SU HACHA 

Y GLORIA. SIN EMBARGO, 

LA PROPUESTA TIENE UNA 

SEGUNDA PARTE..."
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viven, en tensión, los estratos que conforman la 

cosmovisión altomedieval bretona.

El caballero verde retando a los caballeros del rey Arturo

Seria tedioso repetir las aventuras y desafíos a 

los que se enfrenta en su viaje – en el que cuenta 

con la compañía de un zorro3 que habla y le acon-

seja -, pero las mismas tienen un marcado carácter 

sobrenatural, cada vez más, y cuyo objetivo es ad-

quirir esas virtudes de caballero de las que carece. 

Finalmente, Gawain encuentra al Caballero 

Verde y, arrodillado ante él y protegido por la faja 

3 Este animal recuerda representa la sabiduría en diferentes 
culturas a lo largo del mundo y, en The Green Knight, recuer-
da al zorro que cumple una función similar en Antichrist, de 
Lars von Trier.
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encantada por su madre, tiene una visión de un 

futuro en la que hereda el trono de su tío y su vida 

se desmoronado, siendo despreciado por su pue-

blo y abandonado por su familia antes de que su 

cabeza se desprenda de su cuerpo mientras está 

sentado en el trono. 

Sir Gawain (Dev Patel) y su visión del futuro

Frente a esta visión, Gawain decide aceptar su 

destino y se deshace de la faja protectora. El Ca-

ballero Verde expresa su orgullo, y luego le dice 

que le cortará la cabeza; la película termina en ese 

punto, yendo a negro. Una escena post-créditos 

nos muestra a la hija de Gawain de su visión, to-

mando la corona, coronada, se sienta en el trono.
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¿Es The Green Knight una película de terror? 

No. Su narrativa no apunta a generar miedo. Es, 

sin embargo, una película de horror de fanta-

sía oscura, alegórica, cargada de simbolismo que 

hace que el espectador se sienta incomodo, inter-

pelado, constantemente. No genera miedo, pero si 

esa sensación de desasosiego que se relaciona con 

el horror más que con el terror y que se alimenta 

de la toma de conciencia de lo insignificante del 

ser humano. El Caballero Verde reconoce el creci-

miento de Gawain, su adopción de los valores de 

la caballería, su crecimiento como persona. Pero 

no importa, porque el final de la historia fue deci-

dido en esa Navidad en la corte: las acciones hu-

manas no pueden cambiar el destino decidido, sin 

embargo, por el mismo Gawain. 

La cinematografía y la composición de las es-

cenas aportan al clima enrarecido que caracteriza a 

la película, con contrastes marcados en vestuarios y 

escenografía (la corte profundamente altomedieval 

de Arturo y Ginebra, sus ropas, etc. es muy dife-

rente al escenario de fantasía bajomedieval de Lady 

Bertilak), con gigantes envueltos en niebla, con zo-

rros que hablan, fantasmas de damas (santa Wini-

fred) y bandidos en los caminos. Es un film que 

se desarrolla como un sueño, una pesadilla y que 

requiere la atención del espectador, que no da res-

puestas sencillas ni se pierde en lugares comunes. 

"SU NARRATIVA NO 

APUNTA A GENERAR 

MIEDO. ES, SIN EMBARGO, 

UNA PELÍCULA DE HORROR 

DE FANTASÍA OSCURA, 

ALEGÓRICA, CARGADA 

DE SIMBOLISMO QUE 

HACE QUE EL ESPECTADOR 

SE SIENTA INCOMODO, 

INTERPELADO, CONSTAN-

TEMENTE."
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Sin lugar a duda, una apuesta original, que 

acerca uno de los cuentos medievales más famo-

sos a un nuevo público y que vale la pena ver y 

volver a ver. 
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La magia en la Edad Media. Libro de 
Richard Kieckhefer
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LA MAGIA EN 
LA EDAD MEDIA

Carlos Nigro
ISPJVG
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E
n este trabajo, el historiador medievalista Ri-

chard Kieckhefer, reconocido en el espacio 

intelectual por sus estudios de historia cultu-

ral dedicados a las tradiciones religiosas, místicas, 

sociales y arquitectónicas de la cultura en la Edad 

Media (en especial, las referidas a la santidad, la 

brujería y los medios rituales), plantea un análisis 

sobre el fenómeno de la magia medieval, sus per-

cepciones y roles en la sociedad europea durante 

la Alta y Baja Edad Media. 

A lo largo de la introducción y los ocho capí-

tulos que componen el libro, Kieckhefer expone su 

objeto de estudio como “un punto de confluencia 

donde convergen diferentes caminos de la cultural 

medieval”1, es decir, la magia como una encrucijada 

donde concurren diversas rutas del pensamiento y 

RESEÑA DE UN CLÁSICO 

1 Kieckhefer, Richard (1992), La magia en la Edad Media, 
Barcelona, Editorial Crítica, pág. 9.
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la sociedad medieval a través de distintas interrela-

ciones: el vínculo entre religión y ciencia; las creen-

cias y disputas entre sectores populares y eruditos; 

las diferencias entre las nociones de ficción y reali-

dad; la diversidad de fuentes y préstamos culturales 

entre sociedades (grecorromana, germana, celta, 

judía y musulmana); las ambivalencias en la defi-

nición de magia y en la diferenciación entre magia 

natural o diabólica; las influencias de las prácticas 

mágicas en los valores cortesanos y las reacciones 

de la Iglesia y el Estado frente a dichas prácticas. 

De tal forma, el autor recopila y analiza distintas 

fuentes primarias de carácter eclesiástico y laico 

(manuscritos, decretos, cánones, manuales, obras 

literarias y bíblicas) que ofrecen una visión general 

y particular sobre los cambios en las interpretacio-

nes de la magia en la cultura medieval.

En la Introducción, como capítulo uno, se 

enuncia la estructura de la obra y las problemáti-

cas del objeto en cuestión. En primera instancia, el 

autor plantea la imprecisión del concepto de magia 

debido a las distintas percepciones de los intelec-

tuales medievales en distintos contextos y regiones 

en Europa. Las fuentes eclesiásticas que se dispo-

nen proyectan una valoración subjetiva y ambigua 

de las características de los poderes ocultos que se 

revelaban frente a los individuos. Es aquí donde 

Kieckhefer argumenta que las ideas de los eruditos 

"...EL AUTOR RECOPILA Y 

ANALIZA DISTINTAS 

FUENTES PRIMARIAS DE 

CARÁCTER ECLESIÁSTICO 

Y LAICO (MANUSCRITOS, 

DECRETOS, CÁNONES, 

MANUALES, OBRAS 

LITERARIAS Y BÍBLICAS) 

QUE OFRECEN UNA VISIÓN 

GENERAL Y PARTICULAR 

SOBRE LOS CAMBIOS EN 

LAS INTERPRETACIONES 

DE LA MAGIA EN LA 

CULTURA MEDIEVAL."
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podían disputarse no solo entre ellos, sino con las 

creencias y temores de los sectores populares en re-

lación con qué se consideraba prácticas mágicas y 

cómo calificarlas. De tal modo, la magia podía de-

finirse como natural o diabólica de acuerdo con el 

origen del poder que se invocaba: las fuerzas de la 

naturaleza o la acción de los demonios. En ambos 

casos, los poderes manifestados demostraban el te-

mor y misterio de ambos sectores sociales, tal como 

se demuestra en los dos ejemplos paradigmáticos 

que analiza el autor: los manuales de Wolfsthurn, 

de magia natural, y de Munich, de magia diabólica.

En el capítulo dos, se estudia la herencia de 

la Antigüedad clásica en las primeras concepcio-

nes de la magia medieval. A partir de la lectura 

de obras filosóficas, científicas, literarias, bíblicas 

y apócrifas, el autor indaga sobre cómo los prime-

ros intelectuales cristianos desarrollaron las ideas 

esenciales de la magia; cuáles disciplinas se aso-

ciaban a esta; cómo se combinaban la realidad y 

ficción en los relatos clásicos; qué individuos se 

dedicaban a la magia y qué relación tenía con la fe 

cristiana. En esto último, se resalta cómo las lec-

turas del Antiguo y Nuevo Testamento plantearon 

la condenación de los actos no divinos y su rendi-

ción frente al poder de Cristo y los apóstoles. De 

tal manera, se fundamenta el conflicto entre pa-

ganismo y cristianismo en un contexto donde se 
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acrecientan las disputas religiosas con el avance de 

los germanos en el Imperio romano de Occidente 

y la creación de una nueva sociedad formada por 

elementos clásicos, germanos y cristianos. 

En el capítulo tres, se abarca la magia ger-

mana y celta a través de las sociedades nórdica 

e irlandesa. En esta sección, Kieckhefer resalta 

la persistencia del paganismo en estos pueblos a 

pesar de su evangelización y la ausencia de fuen-

tes primarias del período precristiano. Por lo 

tanto, se remite a los restos arqueológicos y rela-

tos literarios tardíos como fuentes históricas. En 

el caso nórdico, se distingue la utilización de las 

runas como escritura asociada con la magia y la 

religión y, a su vez, el uso de sagas y eddas como 

géneros literarios que describen el uso de la ma-

gia en la vida cotidiana y como disciplina divina. 

Por su parte, en la sociedad irlandesa también 

persistieron sus creencias precristianas, aunque 

el contenido sobre la magia se asoció con los se-

res de su propia mitología y el rol de sus santos y 

héroes seculares.

En el capítulo cuatro, Kieckhefer problematiza 

el desarrollo de una tradición común en los sabe-

res de la magia en la sociedad medieval. El autor 

argumenta que esta no era exclusiva de un gru-

po específico, sino de distintos sectores sociales e 

individuos que la usaban para diversos fines. En 

"EN EL CASO NÓRDICO, SE 

DISTINGUE LA UTILIZACIÓN 

DE LAS RUNAS COMO 

ESCRITURA ASOCIADA CON 

LA MAGIA Y LA RELIGIÓN 

Y, A SU VEZ, EL USO DE 

SAGAS Y EDDAS COMO 

GÉNEROS LITERARIOS QUE 

DESCRIBEN EL USO DE LA 

MAGIA EN LA VIDA 

COTIDIANA Y COMO 

DISCIPLINA DIVINA."
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virtud de ello, se analizan las figuras de los adivi-

nos y sanadores, el uso de parafernalias (animales, 

hierbas y objetos) y el empleo de fórmulas verbales 

para rituales mágicos. Significativamente, el autor 

remarca también otros usos y representaciones de 

la magia: la brujería como práctica relacionada 

con fines siniestros y la superchería, referida a las 

ilusiones hechas para el entrenamiento y la fasci-

nación de la incredulidad de la población.

El capítulo cinco estudia el lugar de la magia 

en la cultura cortesana en la Europa bajomedieval. 

A lo largo de esta sección, Kieckhefer reflexiona 

sobre las tradiciones mágicas entre los siglos XII y 

XIV considerando la experiencia cortesana fran-

cesa. Por medio de la lectura de documentos, se 

manifiesta cómo la magia y los magos formaron 

parte de los círculos más cercanos a los reyes, en 

ocasiones, para consejos y adivinación. La magia 

también incidía en los vínculos y conflictos entre 

los cortesanos, ya que los objetos y rituales podían 

usarse para fines románticos o perjudiciales entre 

los miembros; por lo cual, “la sociedad cortesana 

estuvo dominada por la magia y por el miedo a 

esta”2. Paralelamente, constituía un elemento clave 

en el divertimento de la corte a través de los jugla-

2 Ibidem, pág. 106.

"POR MEDIO DE 

LA LECTURA DE 

DOCUMENTOS, SE 

MANIFIESTA CÓMO LA 

MAGIA Y LOS MAGOS 

FORMARON PARTE DE 

LOS CÍRCULOS MÁS

 CERCANOS A LOS REYES, 

EN OCASIONES, PARA 

CONSEJOS Y ADIVINACIÓN."
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res y en las narrativas de la literatura cortesana, tal 

como se demuestra en los relatos artúricos.

En los capítulos seis y siete, se examinan los 

cambios en la percepción de la magia a partir del 

siglo XII. En el primero de estos, Kieckhefer explo-

ra los aportes de los saberes árabes con la llegada 

de las ciencias ocultas en Europa (como la cien-

cia astral y la alquimia), que proporcionaron un 

nuevo reconocimiento a la magia no diabólica, es 

decir, a la magia natural. Sin embargo, la dudosa 

rectificación de esta magia y de los magos por los 

intelectuales enfrentó las críticas provocadas por la 

nigromancia: una nueva práctica asociada a la ma-

gia diabólica, también nacida de los saberes árabes 

y practicada en el submundo eclesiástico.

El capítulo ocho, con el que el autor termina la 

obra, trabaja las acciones judiciales y la condena-

ción moral y teológica de la magia por la Iglesia y 

las autoridades estatales. Para empezar, se anali-

zan las leyes seculares y eclesiásticas (cánones) 

en contra de las prácticas mágicas, creadas por 

el temor y la preocupación de los dirigentes por 

la capacidad de la magia de hacer daño a otros 

individuos. Al mismo tiempo, se exploran los 

fundamentos morales, religiosos y filosóficos 

que justificaban la percepción de la magia como 

diabólica, puesto que, por más inocente que pa-

reciese para los sectores populares o cuál fuere 

"...KIECKHEFER EXPLORA 

LOS APORTES DE LOS 

SABERES ÁRABES CON 

LA LLEGADA DE LAS CIEN-

CIAS OCULTAS EN EUROPA 

(COMO LA CIENCIA ASTRAL 

Y LA ALQUIMIA), QUE 

PROPORCIONARON UN 

NUEVO RECONOCIMIENTO 

A LA MAGIA NO 

DIABÓLICA, ES DECIR, A

LA MAGIA NATURAL."
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el grado de reconocimiento de las ciencias ocul-

tas, para los eruditos estas prácticas planteaban 

la presencia implícita de demonios y una blasfe-

mia contra Dios. De tal modo, se continúa sobre 

la formación de modelos judiciales a partir de 

la creación de instituciones dedicadas al juicio y 

condena de la magia, tales como la Inquisición, 

que alcanzaron su momento cúlmine con el in-

cremento de los juicios por brujería entre fines 

del siglo XIV y el XV.

En conclusión, la obra es, en efecto, interesante 

y logra cumplir el objetivo de comprender el papel 

de la magia como fenómeno cultural en la Edad 

Media y los cambios en sus percepciones a lo largo 

del período histórico. La lectura sistemática de di-

versas fuentes primarias y el trabajo de bibliografía 

especializada permiten concebir cómo la magia no 

se agota en un único aspecto del mundo medieval, 

sino que encierra diversos caminos que lo abarcan 

en su integridad. Las prácticas mágicas no remi-

ten al mero conocimiento de saberes y acciones 

ocultas en distintos contextos culturales, sino a un 

fenómeno más complejo donde tienen lugar las 

fascinaciones, las nociones, las disputas y los mie-

dos que formaban parte de todos los miembros de 

la sociedad medieval.

"...LA OBRA ES, EN EFECTO, 

INTERESANTE Y LOGRA 

CUMPLIR EL OBJETIVO 

DE COMPRENDER EL 

PAPEL DE LA MAGIA 

COMO FENÓMENO 

CULTURAL EN LA EDAD 

MEDIA Y LOS CAMBIOS 

EN SUS PERCEPCIONES 

A LO LARGO DEL 

PERÍODO HISTÓRICO."
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